

  [image: image]




  [image: Carlos-Germán van der Linde Profesor Asistente de la Universidad de La Salle (Bogotá). Candidato a doctor por el Departamento de Español y Portugués de la Universidad de Colorado (Boulder). Magíster en Literatura Hispanoamericana por el Instituto Caro y Cuervo (Bogotá). Coeditor de Discusiones actuales sobre literatura iberoamericana y coautor de Perspectivas pragmáticas. Socio-política y juegos de lenguaje. Raúl Alexander Murcia Profesional en publicidad y en Filosofía y Letras, esta última en la Universidad de La Salle, donde obtuvo tesis meritoria. Especialista en Creación Narrativa de la Universidad Central, ganador del concurso interno de la especialización. Actualmente cursa la Maestría en Filosofía en la Universidad Nacional de Colombia. Autor del artículo “Reflexiones en torno a la universalidad poética de la comedia aristofánica”, publicado en la Revista de la Universidad de La Salle (2012) y del cuento “El juego del Turco”, pronto a publicarse.]




  [image: “¡Pa‘ las que sea, parce!” Límites y alcances de la sicaresca como categoría estética Carlos-Germán van der Linde Alexander Castañeda Santoyo Ángela Cifuentes Avellaneda Raúl Alexander Murcia Vicerrectoría de Investigación y Transferencia Bogotá 2014]




  

    Pa las que sea, parce : límites y alcances de la sicaresca como categoría estética / Carlos-Germán van der Linde y otros. --




    Bogotá : Ediciones Unisalle, 2014.




    124 páginas ; 16 × 24 cm.




    Incluye índice de contenido.




    ISBN 978-958-8844-47-3




    1. Estética literaria 2. Estética 3. Arte y literatura 4. Crítica Literaria I. Linde, Carlos-Germán van der, autor II. Castañeda Santoyo, Alexander, autor III. Cifuentes Avellaneda, Ángela, Autora IV. Murcia, Raúl Alexander, autor.




    801.93 cd 21 ed.




    A1454652




    CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango


  




  Carlos-Germán van der Linde, Alexander Castañeda Santoyo, Ángela Cifuentes Avellaneda, Raúl Alexander Murcia.




  ISBN: 978-958-8844-47-3




  Primera edición: Bogotá D.C., agosto del 2014




  © Derechos reservados, Universidad de La Salle




  Edición:




  Oficina de Publicaciones




  Cra. 5 No. 59A-44 Edificio administrativo 3er piso




  PBX: (571) 348 8000 Ext.: 1224




  Directo: (571) 348 8047 Fax: (571) 217 0885




  publicaciones@lasalle.edu.co




  Dirección:




  Carlos Enrique Carvajal Costa, Fsc.




  Vicerrector Académico




  Dirección editorial:




  Guillermo Alberto González Triana




  Coordinación editorial:




  Marcela Garzón Gualteros




  Corrección de estilo:




  Alejandro Molina Osorno




  Diagramación:




  Nancy Patricia Cortés Cortés




  Diseño de carátula:




  Giovanny Pinzón Salamanca




  Diseño ePub:




  Hipertexto
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  Si las calles son oscuras todo va bien, y si son más oscuras todo va para mejor con amistades, ladrones, maricas, peperos, marihuaneros, caballos, basuqueros, estafadores, periqueros, estuferos, cosquilleros, escaperos, apartamenteros y demás personal templando en el Siglo de Oro.




  Esquivel, Acelere




  

    

      	

        I want to tell you


      



      	

        Te quiero contar


      

    




    

      	

        twenty years of my life,


      



      	

        veinte años de mi vida,


      

    




    

      	

        twenty years of my life


      



      	

        veinte años de mi vida


      

    




    

      	

        serving narco-trafficking,


      



      	

        al servicio del narcotráfico,


      

    




    

      	

        serving the cartel,


      



      	

        al servicio del cartel,


      

    




    

      	

        serving the patron,


      



      	

        al servicio del patrón,


      

    




    

      	

        with these hands.


      



      	

        con estas manos.


      

    




    

      	

        Serving them through torture,


      



      	

        Sirviéndolos a través de la tortura,


      

    




    

      	

        serving them by executing so many people


      



      	

        de la ejecución de tantas personas


      

    




    

      	

        with these hands.


      



      	

        con estas manos.


      

    




    

      	

        And to those who still belong to these groups of sicarios


      



      	

        Y a aquellos que todavía pertenecen a estos grupos de sicarios


      

    




    

      	

        to those who are still with the cartel,


      



      	

        a aquellos que todavía están con el cartel,


      

    




    

      	

        to those who live in el chaca


      



      	

        a aquellos que viven en el chaca


      

    




    

      	

        with the narco...


      



      	

        con el narco...


      

    




    

      	

        But I want to tell you that


      



      	

        Pero yo quiero decirte que


      

    




    

      	

        you can live in happiness,


      



      	

        tú puedes vivir en la felicidad,


      

    




    

      	

        that you can throw off the yoke that burdens you


      



      	

        tú puedes quitarte de encima el yugo que te agobia


      

    




    

      	

        inside the cartel...


      



      	

        dentro del cartel...


      

    




    

      	

        El Sicario: The Autobiography of a Mexican Assassin (Locations 690-700).


      



      	

        Sicario. Autobiografía de un asesino a sueldo. (Traducción libre. El título es tomado de Grijalbo)


      

    


  




  Introducción




  La semilla del presente libro nace en la investigación interdisciplinaria “Sociedad y cultura en Colombia (a finales del siglo XX e inicios del XXI)”, financiada por el Centro de Investigaciones en Hábitat, Desarrollo y Paz (Cihdep) y la Vicerrectoría de Investigación y Transferencia (VRIT) de la Universidad de La Salle. En esa investigación documental tuve ocasión de encontrar suficiente evidencia textual para comprobar que la violencia es uno de los tópicos más abordados por la literatura colombiana contemporánea y es el tema central de la novela urbana. El conflicto interno armado no parece seducir al gran público como sí lo hace el narcotráfico y sus derivados: carteles, bombas, fiestas, cárceles, zoológicos, mujeres, cirugías y especialmente los sicarios. Aunque Evelio Rosero con Los ejércitos (2006) escribió una de las novelas más bellas de los últimos tiempos a propósito de los enfrentamientos armados entre el ejército nacional, las guerrillas y los paramilitares en un apartado pueblito, en el que la población civil no solo está en medio del fuego cruzado, sino que la guerra los deteriora hasta niveles de abyección extrema, en la que se pasa del erotismo a la necrofilia. Descontando esta bella novela y otro par más, por ejemplo, La multitud errante de Laura Esquivel (2003), en el siglo XXI la guerra rural no ha sido muy tematizada por la narrativa colombiana ni promocionada por los círculos culturales ni por las adaptaciones cinematográficas.




  Supongo que es difícil imaginar al Mono Jojoy o a Raúl Reyes como protagonistas de un video de reggaeton. Digo esto porque la estética rimbombante de carros deportivos, fortunas, mujeres exuberantes, ropa de marca, joyas, etcétera, está en sintonía con los ideales de progreso y bienestar que se asocia a la “carrera profesional” de los capos y no a la de los ideólogos políticos. Con ese objetivo en mente, se entiende la existencia de múltiples vías para satisfacer esas demandas estéticas y sociales; tal es el caso del tráfico de drogas ilegales, el volverse “mula”, la prostitución (no solo las prepagos, bajo la máscara de reinas, modelos, periodistas, estudiantes universitarias, etcétera, hay otro mercado), la captación ilegal de dineros (las “pirámides”), los “lavaderos de dinero” (a través de concesionarios de carros, equipos de futbol, droguerías, entre otras muchas) y la empresa de la muerte (las oficinas de sicarios). Creo que todas estas vías resumen el hecho del consumo compulsivo. No estoy moralizando ni planteando el problema en términos maniqueos, solo quiero mostrar que la narcoestética no es asunto solo literario, ni exclusivamente de mercado, sino que se ha entronado en la cotidianidad de nuestra sociedad, independientemente de si usted o yo somos simpatizantes o detractores de esa tendencia.




  Uno de los opositores de la narcoestética más queridos por los colombianos es el escritor y columnista antioqueño Héctor Abad Faciolince, quien en 1994 acuñó el neologismo sicaresca para nombrar una moda que excede el ámbito literario. Ante el hecho de que La Virgen de los Sicarios (1994) no fue la terminación de los relatos sobre sicarios sino más bien un paradigma —que ha resultado ser inspirador en lo temático, porque en lo artístico sigue siendo la mejor obra escrita del corpus sicarial—, el mismo Abad Faciolince publicó en 2006 El olvido que seremos, la obra que pretende ser el final de la sicaresca y el comienzo de una literatura que desplaza al victimario y pone el dolor, el trauma y la pérdida en el centro de la narración. Es claro que el tema de los sicarios, los narcotraficantes y las prostitutas (recientemente denominadas “prepago” en Colombia) continúa imponiéndose en las editoriales, las casas comerciales, las programadoras y las productoras de cine y televisión. Al respecto, Diana Palaversich declaró para el periódico mexicano Milenio:




  

    Los narcotraficantes han venido incorporándose con mucha fuerza en los terrenos de la imaginación en los últimos años, eso es algo que tiene que verse. Además, es importante observar el papel de las mujeres en la narconovela, es algo que me preocupa y me inquieta, aunque también me interesa observar cómo se ha conformado el mercado, el circuito de este tipo de obras a nivel internacional o global. (Contreras, 2008)


  




  Las mujeres en el mundo de los carteles han gozado de mucho éxito comercial, v. gr., Catalina en Sin tetas no hay paraíso, Rosario en Rosario Tijeras y Teresa en La Reina del Sur. Esta última, la novela del español Pérez-Reverte, se adaptó para televisión en una superproducción multinacional (México, España, Estados Unidos y Colombia) y obtuvo la buena aceptación del público no especializado y de la teleaudiencia latina en los Estados Unidos, como puede leerse en los postings de la página oficial de Telemundo (2011). Es curioso que la mayoría de personas que dejaron comentarios hayan sido mujeres. La inclusión de delincuentes femeninos ha acentuado la sexualización de su representación, que en muchos casos solo ha tenido propósitos comerciales. Polit Dueñas (2013, p. 118) señala esta tendencia creciente; sin embargo, advierte que la sexualidad no llega a ser la característica principal de la sicaresca. Ese lugar está reservado para el lenguaje. Como mostraré en breve, Polit Dueñas coincide con von der Walde y Lander.




  El neologismo de Abad Faciolince ha gozado de amplia aceptación desde sus comienzos, especialmente por lo atractivo que resulta el juego de palabras, más que por una profunda comprensión de las historias político-literarias de los étimos (sica y pica) y de las dos corrientes narrativas implicadas. A través de un sencillo experimento como ingresar la palabra sicaresca en el buscador Google, pude dimensionar la multitudinaria referencia al término con 34.900 resultados arrojados el 30 de junio de 2013. Con la entrada sicaresca antioqueña se obtuvo el nada despreciable hallazgo de 17.000 resultados. Las proporciones cambian sustancialmente cuando el mismo día de consulta repetí el experimento en Google Scholar, con 151 resultados para sicaresca y 83 para sicaresca antioqueña. En mi opinión, este número de coincidencias no es minúsculo dada la especificidad del tema. En los resultados de Google Scholar es importante notar la presencia de profesores como Erna von der Walde (2000), María Fernanda Lander (2007), Nicholas Goodbody (2008), Héctor Fernández L’Hoeste (2008), An van Hecke (2009), Margarita Jácome (2009), Aaron Lorenz (2011), entre otros.




  En su momento, el libro de Jácome, La novela sicaresca, fue muy importante porque era el primer trabajo de sus dimensiones, es decir, era el primer estudio académico extenso dedicado a un corpus literario sicarial. Jácome adopta el neologismo de Abad sin los propósitos que motivan a Pa’ las que sea, parce, esto es, realizar una evaluación crítica del vocablo sicaresca. No se menciona esto como un defecto del libro de Jácome sino como una declaración de que su libro adoptó otras rutas de estudio: La novela sicaresca no hace un balance crítico del neologismo pero sí del corpus sicarial y su riqueza radica en establecerlo de manera seria, académica y objetiva. Según su opinión, las “novelas sicarescas” no son obras de la violencia dado sus temas existenciales (2009, p. 15); asimismo, tampoco son equiparables a las novelas de la violencia bipartidista (pp. 15-16), ellas nacen dentro de la corriente literaria sobre el narcotráfico (p. 204). Jácome propone pensar la “novela sicaresca” en una relación de cercanía y subversión con los géneros testimonial y documental (p. 23). A partir de esto, afirma que




  

    [p]artiendo de las observaciones hechas por Abad y Lander, en este estudio llamaremos novela sicaresca al corpus conformado por textos novelados sobre los jóvenes asesinos al servicio del narcotráfico en Colombia. Hemos optado por este término en lugar de “novela del sicariato” en razón a que este último puede sugerir erróneamente la presencia de textos literarios escritos por sicarios, que no existen. (Jácome, 2009, p. 13)


  




  Atendiendo a su recomendación, en el presente libro se habla de “relatos sobre sicarios”, y cuando no, es sobre el entendido de que los sicarios no escribieron sus historias.




  Con respecto a cuáles son las novelas pioneras del corpus sicarial, el libro de Jácome sí registra la novela de Bahamón (1988), aunque no la analiza, y no menciona la novela de Esquivel (1985). Acelere sería la novela inaugural de la sicaresca, y no de los relatos sobre sicarios, porque el trabajo con lenguaje literario hizo que se adoptara el habla de las barriadas al tiempo que se le poetizó e incorporó como parte del vivir la ciudad y como una forma conflictiva de estar en el mundo. En esta novela, el sicario no es el personaje principal sino que es una de las varias personificaciones de la delincuencia juvenil. La crítica que recibió la novela y su autor es prácticamente inexistente, a no ser por un capítulo del libro de Óscar Osorio (2005) Violencia y marginalidad en la literatura hispanoamericana, en el que se estudia la novela La vida de los amigos tiene que respetarse de Esquivel, al lado de otros escritores caleños como Valverde y Caicedo. Aclaro que en ese capítulo no se aborda Acelere, ni hay ningún interés por los sicarios en particular. Otro documento de reciente aparición en la web que explora panorámicamente las obras de Esquivel es Cuatro escritores colombianos: Fernando Cruz Kronfly, Julián Malatesta, Alberto Esquivel y Alejandro López Cáceres de Martínez, Rojas y López (2012). En este texto hay un dato bastante llamativo, el cual cito: “sicaresca, palabra creada por el escritor antioqueño Héctor Abab Faciolince en su célebre ensayo de 1985, titulado: La Sicaresca Antioqueña” (p. 21). Infortunadamente, el documento de Martínez y sus estudiantes olvidó consignar en la bibliografía el referido ensayo de Abad Faciolince. Por mi parte, he intentado hallar ese ensayo sin ningún éxito hasta ahora. Mi obsesión por encontrar esa referencia bibliográfica no pasa por una aberración de coleccionista, se explica en el hecho de que me parece sospechosa la fecha consignada para el ensayo de Abad Faciolince.




  Hasta donde tengo conocimiento, el juego de palabras picaresca más sicariato igual sicaresca aparece a propósito de la reseña de Abad Faciolince sobre la novela de Fernando Vallejo, La Virgen de los Sicarios (1994). Volviendo al documento de Martínez y su equipo, me parece cuestionable que el supuesto ensayo de Abad se feche en 1985, cuando la primera novela con un sicario como personaje central apareció en 1988. Estoy consciente de que se trata de una posible errata, de un error de digitación que se le pasó al equipo de investigación y luego al editor. Ese gazapo no desdibuja el trabajo emprendido por ellos. Mi punto es que lo considero una omisión significativa del afán con que se ha leído y aceptado la propuesta de Abad Faciolince. Con lo dicho hasta aquí, no pretendo desprestigiar los trabajos de mi colegas, solo intento situar “¡Pa’ las que sea, parce!” Límites y alcances de la sicaresca como categoría estética en una discusión que está muy lejos de concluir, a pesar de la sobresaturación del tema. Aclaro que este libro no pretende endilgarse el punto final de la discusión; todo lo contrario, aspira a ser una voz que dialogue con los trabajos existentes y, tal vez, logre invitar a otros a entrar en diálogo con él. El presente libro, primero, pretende evitar algunos de los desconocimientos señalados y atender las objeciones de los más críticos; segundo, espera suplir ese vacío de fundamentación de la que ha carecido el neologismo de Abad Faciolince; tercero, quiere ofrecer al público no especializado y al académico una propuesta informada, sistemática, crítica y respetuosa sobre la “posible” rentabilidad estética y epistemológica de lo sicaresco —principalmente en novelas y ocasionalmente en películas, crónicas y canciones—. Ya nuestros lectores sabrán evaluar lo acertado o infructuoso de la empresa.




  El trabajo fundacional de la crítica literaria sobre los relatos de sicarios es el artículo de von der Walde (2001), publicado por la importante Revista Iberoamericana de la Universidad de Pittsburgh. Antes de ese artículo, von der Walde (2000) publicó otro que puede ser considerado el documento inicial, y que en el título consignaba la voz sicaresca. Vale la pena decir que esta palabra no se registra ni una sola vez en el cuerpo del texto. Von der Walde inaugura la reflexión sobre el corpus del sicariato enfocándose en el lenguaje, no como parlache o habla de barriadas, sino como crisis del sentido en contextos de violencia. Varios años después apareció el artículo de María Fernanda Lander (2007), también en Iberoamericana. Creo no errar al afirmar que Lander sería la primera en estudiar críticamente el corpus sicarial en función del neologismo de Abad Faciolince, y de alguna manera fue la pionera en ensayar el término sicaresca como una categoría de estudio. En opinión de Lander, hay al menos dos conexiones fecundas en la propuesta de Abad Faciolince. Una es “es la recreación de un personaje cuya juventud, inexperiencia, continuo movimiento y particular visión de la sociedad que lo relega, se convierten en las características que definen al nuevo antihéroe”; otra es “la creación de un mundo imaginativamente tolerable que incorpora una intolerable realidad: la violencia de la vida urbana” (2007, p. 167). Después de trazar estos rasgos comunes, Lander, lectora de von der Walde, señala algunas diferencias entre la literatura picaresca y la sicaresca. Quizá la principal está en el terreno del lenguaje y el agotamiento de los significados, específicamente los concernientes a los procesos morales y legales de la acusación y el indulto. Lo que entiendo de la propuesta de Lander es que los conceptos de víctima y victimario pierden el sentido tradicional, en tanto categorías fijas, y se vuelven valores relacionales, en los que el sicario se torna víctima y el lector (implícito, real o el narratario intratextual) devienen victimarios. Esto es así no por las razones obvias que expondrían novelas como El sicario de Bahamón Dussán, Sicario de Vázquez-Figueroa y Morir con papá de Collazos, entre otras, sino por la experiencia y expresión del trauma, el dolor, la culpa, el perdón:




  

    En el discurso explicativo de la realidad del sicario que caracteriza a estas novelas, la ausencia de arrepentimiento por parte de los asesinos protagonistas cuestiona el razonamiento moral y ético de la sociedad que los produce. De esta forma, el matiz particular que en estas novelas toma la inexistencia de remordimientos, es el aspecto que marca la especificidad genérica de la sicaresca. (Lander, 2007, p. 168)


  




  “¡Pa’ las que sea, parce!” Límites y alcances de la sicaresca como categoría estética reescribe sobre la propuesta de Lander y conserva la escena urbana y abyecta, pero pone el deseo en el centro de la reflexión. En los respectivos capítulos aportados para el presente libro, Ángela Cifuentes y Raúl Murcia afirman que la experiencia de esa “primera modernidad”, como la llama Maravall (1986, p. 21), está trazada por las leyes de consumo, que en el fondo son una manifestación del deseo (o “ganas”), de una máquina deseante que no es privativa del pícaro o sicario, sino que estos son manifestaciones de ella. Plantear la cuestión en cuanto a consumo (coordenada del capitalismo) y como objetos de deseo (coordenada psicoanalítica, no necesariamente freudiana) hace avanzar la discusión de pobres versus ricos y marginalidades, al tiempo que permite reflexionar con mayor profundidad sobre la condición humana. La ciudad es un espacio de vivencia erótica donde hay deseo de adquisición de bienes materiales —comprar comida o conseguir una moto— o de bienes simbólicos —pertenecer a la hidalguía o ser el asesino más temido—. El deseo de consumo, en las nuevas megapolis, sostiene Ángela Cifuentes, propició el nacimiento de personajes dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de alcanzar lo que para ellos parecía imposible.




  El topos de la sicaresca muestra personajes que al igual que el pícaro actúan por las imposiciones de la sociedad que introducen un deseo mediado, esto es, un deseo que no nace auténticamente sino que es adquirido a través del deseo de otro. A partir de lo anterior, surge una nueva divergencia entre las dos corrientes literarias, pues los actos de los personajes de la sicaresca responden a diversas formas de vaciamiento, ya sea por los modos de consumo o bien sea por una posición ética, como en Acelere. En la nueva ciudad, tanto los bienes materiales y simbólicos como las personas tienen un valor de cambio. Por eso, en la ciudad de la sicaresca estos jóvenes del hampa se acostumbran a robar o a matar con el fin de satisfacer las necesidades económicas que van imponiendo los modelos de producción —así lo explica el padre Jorge Galeano en No nacimos pa’ semilla (Salazar, 2002, p. 115)—. Aunque innegablemente el vago, el pillo o el sicario estén permeados por el deseo de las mismas zonas de confort que ofrece la ciudad y el capitalismo, lo cual es un rasgo típico del querer tener actual, su deseo es tan extremo que sin pensar está dispuesto a trastocar el modelo mismo. Raúl Murcia sostiene que la sicaresca es en principio una ruptura de la sublimación, que no desplaza los fines de la pulsión hacia la contención; todo lo contrario, busca su satisfacción de manera inmediata. El objeto del deseo —o de “las ganas”— es absolutamente descartable y reemplazable. En consecuencia, las relaciones con otros no son fecundas ni duraderas y la fugacidad del instante reduce al sicario a cuerpo que fluye en la ciudad. Más allá de la coincidencia o no de los rasgos formales entre la picaresca y los relatos sobre sicarios, la “fluidez” sería uno de los valores sustanciales de la sicaresca. La “fluidez” se poetiza de muchas maneras, por ejemplo, a través del consumo inmediato, de la errancia, de la debilidad en la relaciones de afiliación, de la experiencia del amor y el deseo (eros) y, por qué no, de la celebración de la muerte (tánatos).




  Óscar Osorio (2008) publicó un artículo importante para la crítica literaria interesada en el sicariato como fenómeno ficcional. En ese documento, Osorio, con mayor fuerza que Lander, plantea las discrepancias del neologismo sicaresca. En su opinión, la picaresca no sería intertexto genético para los relatos sobre sicarios, sino la literatura del hampa, llena de jaques y prostitutas. En segundo lugar, la ficción sicarial se aleja de una de las funciones de algunos libros picarescos, a saber: moralizar. Finalmente, el “trabajo de campo” de los escritores españoles y de los colombianos tiene mediaciones que para Osorio son esenciales (2008, p. 65). El personaje delincuencial le llegó a aquellos a través de libros escritos por clérigos que trabajaban en las cárceles, mientras que los escritores colombianos narran desde el mismo lugar donde se produce la violencia (von der Walde, 2001, p. 35).




  Ana María Mutis (2009) publicó un estudio interesante que elabora detenidamente una refutación al neologismo de Abad Faciolince; igual que Osorio, denuncia la improcedencia de tomar a la picaresca como vía o modelo para leer los relatos de sicarios. El argumento más fuerte de Mutis se centra en la importancia de la primera persona narrativa de la picaresca, lo que le confiere una ilusión de autobiografía, mientras que en la sicaresca los sicarios no narran sus propias historias. La primera persona de La Virgen de los Sicarios y de Rosario Tijeras no pertenece a la voz de los sicarios, sino a un intelectual o persona educada que tiene la capacidad, a propósito de la cercanía con la otredad, de hacer “inteligible” al sicario y su mundo al lector. En lo personal, creo que esto es una objeción válida, pero no es extensible a todo el corpus: Acelere de Esquivel, El pelaíto que no duró nada de Gaviria y, de alguna manera, Sangre ajena de Alape son prueba de antihéroes narrando sus vidas. En el caso de las dos primeras, no hay narradores intelectuales generando mediaciones, lo que no quiere decir que no existan, pues finalmente un escritor profesional fue quien le dio forma a la historia. Mutis también sostiene que la producción sicaresca se desvía “de la intención autorreflexiva de la picaresca, de su capacidad para presentar la realidad social desde la perspectiva del marginado y del patrón narrativo picaresco que realza la formación de la conciencia a partir de experiencias acumulativas” (2009, p. 215). En mi opinión, el capítulo de Alexander Castañeda, sin cancelar lo dicho en la cita, estaría ajustando el anterior argumento de Mutis. La perspectiva del antihéroe sí que se conserva, pero lo nuevo es su contenido, la clave es que el sicario/delincuente está-en-el-mundo. Cuando Castañeda muestra un desplazamiento de la desesperanza a la abyección, que son dos actitudes diferentes ante la muerte, está siguiendo una ruta como la señalada por Mutis, pues lo que dice Castañeda es que se ha perdido la lucidez de las experiencias acumulativas de los personajes desesperanzados. En relación con la muerte, se debe remarcar que la picaresca la enmascara bajo el humor irónico, mientras que la sicaresca no solo la exhibe sino que hay una suerte de celebración del tipo de vida abyecto.




  Considero importante aceptar el guiño de Abad Faciolince, pero ante todo moderadamente, con el fin de explorar sus posibilidades, aceptar sus limitaciones, revelar ciertos puntos inconmensurables entre el corpus colombiano contemporáneo y el peninsular y, en especial, señalar las confusiones y complicaciones que puede tener la homogenización del corpus picaresco y sicarial. En este marco, el objetivo central de “¡Pa’ las que sea, parce!” es intentar elevar el neologismo sicaresca a categoría analítica de orden estético. La propuesta inicia apoyándose en nociones de alto rendimiento interpretativo como la pareja flâneur, de Berman (2006), y “cronotopo del camino”, de Bajtín (1991). Estas son muy importantes porque tanto la picaresca como la novelas sobre sicarios son literaturas de espacios abiertos, y los personajes centrales devienen (anti)héroes por las aventuras en la calle y en la ciudad. Una y otra son literaturas que surgen en tiempos de consolidación de las metrópolis en un megaprograma civilizatorio que conduce a su propia crisis, porque en buena medida subsiste una estructura ética y de pensamiento arraigadamente premoderna. El ethos picaresco está fundamentado en una “ética por definición pre-crítica”, según la definición de Hegel (1994), y de alguna manera ha transmutado hasta los personajes sicarios. En esa “herencia”, no lineal ni causal, se puede apreciar una suerte de malabar en el que se salta de la premodernidad al vaciamiento de los grandes relatos sin pasar por la ruptura moderna. El efecto es una experiencia desencantada y escatológica del mundo, por eso otra llave de conceptos es abyección, en la versión de Julia Kristeva (2006), y desesperanza, de Álvaro Mutis (1981).
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